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Se va a llevar a
cabo un gran negocio de la mafia. Se trata de sumas
inimaginables...
y de negocios inimaginablemente sucios. Se ha infiltrado un agente
encubierto que arriesga vida y muerte. Cuando se encuentra en una
fiesta frente a una corista desnuda, no sospecha que tiene ante sí
a
una asesina sin escrúpulos...
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La joven 

  
estaba
  casi desnuda. Llevaba botas hasta los muslos y un diminuto tanga.
  Además, un chaleco de cuero abierto que dejaba al descubierto sus
  pechos. Sus delicadas manos empuñaban una metralleta de la marca
  Heckler & Koch.




  
El
  cañón apuntaba a mi torso. 





  
«¡Levante
  las manos!», dijo con tono burlón la bella, con los labios
  arqueados. «O tendrá unos cuantos agujeros en el
  estómago...»




  
Obedecí
  la orden.




  
Se
  acercaron otras dos 

jóvenes

  
.
  También iban armadas y vestían la misma escasa ropa que la
  morena,
  que me observaba con mirada felina.




  
«¿Es
  que el señor 

Dagarov


  
no
  se compra nada para vestirse?», pregunté, sin poder reprimir una
  sonrisa.




  
La
  morena frunció el ceño.




  
«Usted
  sería el primero en lamentarlo, señor...»




  
«Hofstetter»,
  me presenté. «Burkhard J. Hofstetter, de Múnich».




  
Ese
  era el nombre falso que yo, Uwe Jörgensen, de la Policía Criminal
  de Hamburgo, utilizaba en esta operación encubierta. Me quedé
  allí
  de pie con las manos en alto, y las chicas armadas me cachearon
  bajo
  la oscura chaqueta de esmoquin.




  
Estaba
  preparado para ello.




  
Excepcionalmente,
  llevaba mi arma de servicio, una SIG Sauer P 226, en la pierna,
  aunque por lo general prefería una funda de cinturón.




  
Lo
  que hacían allí las chicas del espectáculo no tenía mucho que ver
  con un registro en toda regla. Formaba parte del espectáculo.
  Pero
  resultaba bastante agradable.




  
Una
  de las bellezas se había hecho con mi documento de identidad y le
  echó un vistazo con fingida severidad.




  
«Burkhard
  J. Hofstetter», murmuró. «Al menos el nombre coincide...»




  
«Y
  también figura en la lista de invitados», añadí. Por el rabillo
  del ojo vi cómo una de las chicas se ocupaba de mi  deportivo.
  «¡Tengan cuidado con esa joya!», grité.



La joven que 

  
se
  había apretujado al volante soltó una risita.




  
«¡De
  acuerdo!», dijo la morena. «¡Pueden irse!».




  
«Muchas
  gracias», respondí y atravesé la puerta de cristal hacia el
  vestíbulo del Hotel Panorama en Hamburgo-Harburg.




  
En
  la entrada se encontraban los auténticos guardaespaldas, vestidos
  con trajes oscuros. 

Las
jóvenes 

  
no
  eran más que parte del espectáculo que Jossif «Big Joe» 

Dagarow


  
había
  organizado para esa noche. Las metralletas Heckler & Koch
  eran
  auténticas, pero estaban descargadas, según nos aseguraron
  nuestros
  informantes. Corría el rumor de que Big Joe había tomado
  prestadas
  las metralletas del almacén de atrezo del Teatro St. Pauli, donde
  se
  estaba representando un musical de gánsteres.



Dagarow 

  
subvencionaba
  al teatro con cuantiosas sumas. Una afición del «gran Joe» que
  financiaba con su propio bolsillo. Quizás también le servía, de
  paso, para blanquear dinero.




  
Dudaba
  de que siquiera una de las jóvenes hubiera aprendido a manejar
  realmente una metralleta. Probablemente, 

Dagarow

  

  había contratado a todas las strippers de todos los bares de
  striptease de Hamburgo para esa noche. Big Joe era conocido por
  este
  tipo de espectáculos frívolos. No era de extrañar, ya que, en
  cierto modo, procedía del sector. El negocio del sexo era su
  mundo.



Dagarow 

  
era
  el jefe de un sindicato de bielorrusos que, entretanto,
  controlaba
  

parte

  

  de la prostitución. Además, cobraba dinero a cambio de protección
  a los clubes. Traía a mujeres jóvenes de Europa del Este, les
  conseguía documentos falsos y las vendía a los proxenetas que él
  controlaba.




  
Pero
  sus días como gran padrino entre bastidores estaban contados.
  Aunque
  él mismo no lo sospechara. 





  
Queríamos
  acabar con él. Esa noche, 

Dagarow

  

  tenía previsto cerrar un gran negocio. Y nosotros estaríamos
  allí.
  Con 

micrófonos

  
,
  cámaras y un grupo de compañeros, algunos de los cuales llevaban
  meses investigando de incógnito. 

Dagarow


  
no
  sospechaba nada de la trampa que le habíamos tendido. Sobre todo,
  no
  sabía que habíamos «convencido» a Marco Kerscher, un proxeneta de
  St. Pauli. El fiscal le había convencido, con una presión más o
  menos suave, de que era mejor para él ayudarnos y testificar ante
  el
  tribunal como testigo principal. 





  
Entré
  en el vestíbulo.



Dagarow 

  
había
  alquilado todo el hotel para esa noche. Y no era la primera vez.
  Al
  bielorruso le encantaban las fiestas por todo lo alto. Sus
  desenfrenadas celebraciones eran la comidilla de Hamburgo.




  
Dejé
  que mi mirada vagara. Por todas partes había coristas
  semidesnudas
  con sus microtopes. El vestíbulo estaba repleto de personas
  vestidas
  de gala. Los hombres con esmoquin, las mujeres con joyas de
  diamantes.




  
Big
  Joe daba mucha importancia a vestir con estilo. Se podía
  reconocer
  fácilmente a unos cuantos tipos de aspecto siniestro como
  guardaespaldas, porque no paraban de murmurar algo en sus
  walkie-talkies.




  
En
  caso de que se produjera una detención, debíamos prestar especial
  atención a esos hombres.




  
Pero
  todo estaba minuciosamente planeado. Por cada uno de esos gorilas
  había al menos dos compañeros.




  
Y
  los guardaespaldas seguramente serían lo suficientemente
  inteligentes como para no apuntarnos con el arma. Al fin y al
  cabo,
  una batalla con la policía criminal era algo muy distinto a una
  simple escaramuza con la gente de un proxeneta rebelde.




  
Un
  poco más a la distancia vi a mi amigo y compañero Roy Müller, a
  quien una de las chicas asesinas, ligeramente vestida, le estaba
  sirviendo una copa.




  
Nos
  miramos brevemente.




  
Por
  lo demás, no dejamos entrever que tuviéramos nada que ver el uno
  con el otro.




  
En
  el cuello de mi camisa llevaba un diminuto walkie-talkie con el
  que
  podía comunicarme con los compañeros si era necesario.




  
Una
  carcajada atronadora llenó la sala. Los invitados se volvieron.
  Big
  Joe 

Dagarow 

  
estaba
  allí, con la cara al rojo vivo, con una de las chicas
  semidesnudas
  en cada brazo. Marco Kerscher estaba con él. Los dos
  guardaespaldas
  que acompañaban a Kerscher habían aprendido su oficio en la
  Academia de Policía de Hamburgo. El colega 


  

    
Jelling
    y el colega Blohm 
  


  
interpretaban
  sus papeles de forma tan convincente que se podría pensar que
  nunca
  habían hecho otra cosa que escoltar a un proxeneta.




  
Kerscher
  sudaba.




  
Una
  de las chicas se acercó a mí con paso rápido, con una MPI en una
  mano y una bandeja con bebidas en la otra. La vista de sus pechos
  desnudos me distrajo por un momento.




  
Ahora
  tenía que mantenerme alerta en lo que respecta a 

Dagarow

  
.
  La operación podía entrar en su fase decisiva en cualquier
  momento.




  
«¿Una
  copa?», preguntó la bella.




  
«Gracias».




  
Cogí
  un vaso y le di un sorbo, mientras la chica se alejaba con un
  contoneo de caderas impresionante.




  
Miré
  a 

Dagarow 

  
y
  a Marco Kerscher.




  
Kerscher
  se sentía visiblemente incómodo. Se desabrochó el primer botón de
  la camisa. Esperaba que no estropeara su 

micrófono

  
,
  porque entonces todo habría sido en vano.




  
«¡Eh,
  a usted la conozco!», exclamó una voz femenina a mi
  izquierda.




  
Me
  di la vuelta. 

Madleen
Dagarow 

  
se
  acercaba a mí.




  
Tenía
  unos treinta y cinco años y llevaba un vestido escotado que la
  hacía
  parecer muy sexy. Era la tercera esposa de Dagarow, y su
  verdadero
  nombre tampoco era 

Madleen

  
.
  Pero 

Dagarow 

  
la
  había naturalizado en Alemania con ese nombre.




  
Su
  andar era tambaleante. Había bebido.




  
«Espere,
  ahora me acuerdo, usted es... ¡Dios mío, tengo la cabeza tan
  vacía!».




  
«Burkhard
  J. Hofstetter», le eché una mano.




  
«Mi
  marido hace negocios con usted, ¿verdad?».




  
«Sí».




  
Su
  rostro se crispó al mirar en dirección a Big Joe. Entrecerró los
  ojos. Por un instante, el odio se reflejó en sus rasgos. 





  
«Jossif
  es demasiado codicioso», siseó, mientras 

Dagarow


  
tocaba
  el pecho desnudo de una de las coristas. «En todos los
  sentidos...
  ¡Eso acabará matándolo!».




  
La
  mano de Madleen se crispó. El vaso se hizo añicos. 





  
Un
  breve murmullo recorrió la multitud. 

Dagarow


  
la
  miró por un instante. Un empleado del hotel se apresuró a barrer
  los cristales.




  
«¡Estoy
  sangrando!», se quejó 

Madleen
a Dagarow

  
.




  
«Yo
  me encargo de eso», dijo el empleado del hotel.




  
Aproveché
  la oportunidad para alejarme de 

Madleen

  
.
  La conocía por mis recientes investigaciones encubiertas. Tenía
  un
  problema con el alcohol, pero en los negocios de su marido solo
  participaba, al parecer, en la medida en que gastaba su
  dinero.




  
A
  cierta distancia vi a nuestros colegas Ollie Medina y Stefan
  Czerwinski. Ellos también observaban atentamente 

a
Dagarow 

  
y
  su séquito.




  
Me
  mantuve al margen y me coloqué discretamente un auricular en el
  oído.




  
Todos
  nuestros compañeros escuchaban lo que se decían ahora 

Dagarow


  
y
  Kerscher.




  
Además,
  también se grabó.




  
Marco
  Kerscher se dirigió al gran jefe.




  
Gotas
  de sudor brillaban en su frente. Se notaba que se sentía
  incómodo. 





  
«¿Qué
  le parece si primero nos ocupamos de los asuntos de negocios,
  señor
  

Dagarow

  
?»,
  preguntó.



Dagarow 

  
le
  dio una palmada condescendiente en el hombro.




  
«¡No
  sabe disfrutar de nada, Marco! ¡Eso es un error! ¡Tómelo como un
  consejo!»




  
«Aun
  así, lo preferiría».




  
«No
  confío en ningún hombre que no haya bebido».




  
«Me
  he tomado un martini, con eso me basta».




  
«Por
  “beber” me refiero a algo más fuerte. Vodka».




  
«Mire,
  usted ha dicho que puede proporcionarme quince mujeres atractivas
  de
  clase alta y quiero saber si eso es posible».



Dagarow 

  
lo
  miró pensativo durante un momento. Su sonrisa era cínica.




  
«No
  podrá decir que le haya decepcionado alguna vez... Y sobre el
  precio, lo acordaremos más tarde en el reservado».



—

  
«¿Y
  si surgen problemas con alguna de las chicas?», insistió
  Kerscher.
  «¿Se encargará usted entonces de que esa chica desaparezca con la
  misma discreción que Jelena Maranova?»




  
El
  rostro de Dagarov se quedó rígido.




  
«¡A
  todos! ¡Atención, la situación se pone crítica!», oí decir al
  comisario Fred Rochow a través del auricular. Fred estaba al
  mando
  de esta operación.




  
Marco
  Kerscher intentaba hacer bien su trabajo, pero se mostraba algo
  demasiado brusco.



Dagarov 

  
había
  empezado a sospechar. Al fin y al cabo, el bielorruso era un tipo
  con
  mucha experiencia.




  
Agarró
  a Kerscher por el cuello. Me arranqué el auricular del oído,
  porque
  ahora se oían unos crujidos terriblemente fuertes.




  
«¡Por
  qué me estás interrogando, hijo de puta!», gritó 

Dagarow

  
.
  Había olido la trampa. Miré a mis compañeros.




  
El
  comisario Medina negó con la cabeza.




  
Seguimos
  esperando.




  
Todas
  las miradas se dirigieron hacia el irascible 

Dagarov

  
.




  
«¿Qué
  pretende, bastardo?», gritó.




  
Quizá
  tuvimos suerte y el asunto volvió a encarrilarse.




  
Aún
  no teníamos suficiente para incriminar a


Dagarov

  
.
  Por un pelo, habría confesado un encargo de asesinato ante
  nuestros
  micrófonos. Más de lo que jamás hubiéramos osado esperar. Pero
  

Dagarov

  

  había sido demasiado astuto para eso. Dejó que su mirada vagara,
  parecía un animal acorralado.




  
Mi
  instinto me decía que la operación había sido un fracaso.




  
Entonces
  resonaron los primeros disparos desde una dirección de la que
  nadie
  lo habría esperado.
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Su
  cabello ligeramente rizado le caía hasta los pechos desnudos.
  Giró
  bruscamente la Heckler & Koch MPi. El arma comenzó a
  crepitar.
  Las llamas de los disparos brotaron de la boca del cañón.




  
Al
  menos media docena de balas alcanzaron a 

Dagarow


  
antes
  de que nadie en el vestíbulo del hotel pudiera siquiera
  respirar.




  
El
  cuerpo de Dagarow se sacudió como una marioneta.




  
Los
  proyectiles rasgaron el esmoquin y la camisa. Impactaron en el
  chaleco antibalas que Big Joe llevaba siempre puesto. Pero un
  disparo
  le atravesó la sien, y otro le destrozó la yugular. 

Dagarow


  
cayó
  pesadamente al suelo.




  
Una
  de las dos chicas semidesnudas también recibió un disparo; la
  otra
  saltó a un lado gritando.




  
Los
  gritos resonaron por todo el vestíbulo. El pánico se
  extendió.




  
Los
  guardaespaldas de Dagarov intentaron arrebatarle las
  armas.




  
Pero
  ya no lo consiguieron. La chica asesina giró el cañón de su
  metralleta.




  
Sus
  impecables camisas de esmoquin blancas se tiñeron de rojo. Uno de
  ellos lanzó un grito de muerte ronco.




  
Marco
  Kerscher recibió un disparo en el hombro. La fuerza del impacto
  lo
  derribó al suelo.




  
Nuestro
  colega Jelling ya había recibido un impacto en la espalda con la
  primera ráfaga que había disparado la chica asesina. Intentó
  sacar
  su arma y se derrumbó en el intento. Su compañero Blohm se tiró a
  un lado, rodó por el suelo y luego levantó su arma. No pudo
  disparar. Había demasiada gente alrededor de la chica
  asesina.




  
Y,
  a diferencia de nuestros adversarios, nosotros, como colegas,
  debemos
  tener esto en cuenta y no podemos poner en peligro a inocentes a
  ciegas.




  
Yo
  ya me había agachado hacía rato y había sacado la SIG de la funda
  que llevaba atada a la pantorrilla. El corte relativamente amplio
  del
  pantalón de esmoquin me permitió, a pesar de todo, poner el arma
  en
  posición de disparo con relativa rapidez.



La joven 

  
se
  giró de un salto. Disparaba al azar por todas partes.




  
La
  mayoría de los invitados salieron corriendo gritando o se tiraron
  al
  suelo. Algunos intentaron ponerse a cubierto detrás de las pocas
  mesas y sillones. Reinaba un caos absoluto.




  
La
  corista salió corriendo y siguió disparando al azar y sin
  puntería
  contra la multitud. No tenía ningún tipo de escrúpulos.




  
Maldije
  para mis adentros porque no podía usar la SIG.




  
Agachado,
  eché a correr tras la asesina.




  
Uno
  de nuestros colegas, que se encontraba apostado en una de las
  salidas, intentó detenerla apuntándole con su arma.




  
«¡Quédese
  donde está, Policía Criminal!», gritó por encima del alboroto
  general.




  
Fracciones
  de segundo después, le alcanzó una ráfaga completa de metralleta.
  La fuerza de los proyectiles lo lanzó hacia atrás y lo dejó
  tirado
  de largo en el suelo. La moqueta se tiñó de rojo.



La joven 

  
se
  precipitó hacia la salida.




  
Yo
  la seguí. Detrás de mí se encontraba mi compañero Blohm, que
  entretanto se había recuperado. Sin embargo, uno de los invitados
  se
  le había cruzado en el camino, lo que le había costado unos
  segundos valiosos.




  
Me
  puse el auricular en la oreja y grité al 

micrófono


  
que
  llevaba en el cuello de la camisa.




  
«¡Aquí
  Jörgensen! ¡La autora del delito probablemente se dirija al
  aparcamiento subterráneo!».




  
«Tenemos
  a nuestra gente allí», se oyó la voz de Fred Rochow a través del
  auricular. «No tiene ninguna posibilidad de salir».




  
«¡Me
  alegro de oírlo!».




  
Seguí
  corriendo.




  
Recorrí
  un largo pasillo.




  
La
  asesina ya había llegado a la siguiente esquina, se giró y
  disparó.
  Me tiré a un lado mientras los proyectiles silbaban muy cerca de
  mí.
  Destrozaron el revestimiento de la pared, arrancando trozos
  enteros
  que, a su vez, volaban por el aire como proyectiles.




  
Levanté
  la SIG y respondí al fuego. Dos veces seguidas.




  
Pero
  mi adversaria ya había desaparecido tras la esquina.




  
«¿Todo
  bien, Uwe?», gritó una voz a mis espaldas. Era el comisario
  Blohm.




  
«¡Todo
  bien!», confirmé.




  
Continuamos
  la carrera y llegamos a los ascensores. El indicador luminoso
  mostraba que uno de los ascensores bajaba.




  
«Yo
  voy por las escaleras», dije.




  
«De
  acuerdo», asintió el comisario Blohm.




  
Se
  abalanzó hacia una de las puertas del ascensor y la abrió.




  
En
  cuanto entró en la cabina del ascensor, se oyó una explosión
  ensordecedora. Incluso yo pude sentir claramente la onda
  expansiva de
  la explosión. Empezó a hacer calor. Las llamas se elevaron. La
  detonación había destrozado literalmente al comisario Blohm. No
  había tenido la más mínima posibilidad de sobrevivir. Me
  invadieron el horror y una rabia impotente. Por desgracia, ocurre
  una
  y otra vez que compañeros pierdan la vida en la lucha contra el
  crimen. Pero nunca me acostumbraré a este hecho.




  
Agarré
  la SIG con ambas manos.




  
Mi
  adversaria era de una frialdad extrema.




  
Y
  probablemente no actuaba sola. Alguien debía de haberla
  ayudado...
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